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El primer kilómetro es muy suave, bueno al 7,2%, que no está mal, pero claro en este 
puerto eso es un paseo. A pie de carretera y a nueve kilómetros de la cima hay una 
pintada que dice “Starzi go”, para que los sufridores de la vuelta Austria, sepan lo que 
les espera, si bien ellos no suben hasta arriba, sino que se quedan en el Alpenhaus a 
1670 metros de altitud. 
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De entrada meto el 30x21. Las pendientes son fuertes y muy constantes y el paisaje 
pues me recuerda muchísimo a Larrau. Por el verdor de las praderas. La carretera es 
ancha y está en perfectas condiciones. Allí arriba se ve la antena. Es impensable que en 
tan poca distancia vaya a subir hasta la misma cima del monte. 
 
Las sensaciones hoy son inmejorables, no se lo que me pasa, pero hoy estoy que me 
salgo, se me está haciendo muy fácil la subida. Vamos como si estuviera subiendo un 
puerto de los pirineos al 8%. Voy con el altímetro y los números no engañan, pasan los 
kilómetros y éstos son entre el 12 y el 13%, pero las piernas van muy sueltas. Voy tan 
eufórico que hasta se me están haciendo cortos. Por momentos hasta pienso que no es 
tan duro y que tendrán que venir rampas mucho más serias. El cuarto kilómetro es muy 
duro, ya con rampas del 18%. En la subida adelanto a cuatro cicloturistas que están 
subiendo en mountain bike, con un molinillo tremendo. No os lo perdáis, pero dos de 
ellas son “chicas”. Madre mía, qué merito tienen. Si bien no llegaron hasta arriba y 
dudo que llegaran hasta el Alpenhaus, puesto que se les veía parados en alguna de la 
curvas del puerto. De todas formas les aplaudo, pues intentar subir este puerto tiene 
mucho mérito. Paso al  30x23 y  lo muevo con soltura. La carretera sigue ancha y el 
asfalto está impecable y lleno de pintadas. Éste suele ser un final habitual en al vuelta a 
Austria, si bien se quedan en el Alpenhaus a 1670 metros de altitud, es decir, no suben 
hasta los casi 2000 a los que están situadas la antenas. Antes de llegar a la barrera hay 
un kilómetro terrible, con  rampas muy serias, las más duras hasta ahora, 21% y hasta 
23%, tras superarlas y dar una serie de herraduras llego por fin al Alpenhaus. Hay una 
barrera que hay que pasar desmontado y tras ella una rampa muy dura donde cuesta 
arrancar. La carretera se estrecha muchísimo y entramos en los kilómetros más duros de 
toda la ascensión. Esta parte final me recuerda mucho a algunos puertos de Irati, si bien 
las pendientes aquí son más fuertes. Ahora sí que el puerto se hace duro de verdad, sigo 
yendo de maravilla, pero paso al piñón del 25 para no atrancarme. El día es espléndido, 
muy despejado, permitiéndome disfrutar de unas grandiosas vistas. La antena que veía a 
lo lejos, está ante mi y ahora sí que aprecio lo grande que es. Las rampas para llegar a la 
misma son muy exigentes, superiores al 20%, pero voy tan concentrado y tan contento 
que no me resulta nada difícil superarlas. Ahora sí que he llegado. Te sientes como el 
rey de la montaña  desde su cima a 2000 metros. Puedes respirar orgulloso por la gesta 
que supone subir aquí. Estamos hablando de un puerto con un coeficiente superior a 
500. No soy un gran fotógrafo, pero ante paisajes como estos resulta muy difícil no 
sacar fotos espectaculares. Es poner la cámara y ya está, es difícil que la foto salga mal. 
Vamos como si me dieras una cámara y tuviese que fotografiar a Elsa Pataky, es casi 
imposible que la saque fea, por muy “pakete” que sea, jeje. Llega Ángel y me comenta 
que sí se le ha hecho duro, pero llega muy entero, de eso no cabe duda. Aprovechamos 
para sacarnos unas fotos en la cima, subiendo la última rampa, junto con la antena, en el 
mirador, vamos por todas partes, mientras esperamos un rato para ver si llega Eudald. 
No aparece y no se le ve, así que empezamos a bajar, pero cuando apenas hemos 
comenzado el descenso, por allí viene. Este hombre es como una roca, con sus cien 
kilos, subiendo estas paredes, está desafiando todas las leyes. La verdad es que es un 
tipo muy fuerte y que en sus tiempos compitió, compartiendo equipo con Melchor 
Mauri  entre otros, así que el que tuvo retuvo, y si bien estas pendientes se le atragantan 
(eso a todos), en el llano no sabéis qué ritmo es capaz de poner.  
 
Creo que ahora llega el momento de retratar bien este puerto. Ahí os van unas cuantas 
fotos del mismo. 
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Unos metros más y se acabó. 
La carretera finaliza a pie de la antena.  
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De nuevo y tras un lento descenso llegamos al hotel. Como os decía al principio del día 
de hoy, la etapa consistía en subir y bajar, nada más fácil. Pero con los dos puertos 
hemos superado los 3000 metros de desnivel. Estoy deseando ver los perfiles para saber 
qué coeficiente dan. Tras una ducha que entra mejor que nunca y tras beber una coca 
cola bien fría es momento, ahora sí, de contestar a la pregunta de antes. 
 
¿Zoncolan por Ovaro o el Kitzbuhelerhorn?  
 
En mi opinión es más duro el Zoncolan, o al menos a mí me costó más subirlo. Pero una 
cosa está muy clara, el estado de forma que tengo ahora es óptimo.  Estoy convencido 
que si mañana subiera el Zoncolan se me haría bastante más fácil de lo que se me hizo. 
Por ejemplo para Ángel, que también ha subido los dos, es más duro el Kitzbuhelerhorn. 
 
Mi respuesta está basada en las sensaciones que he tenido subiendo ambos puertos, 
aunque creo que jamás he tenido unas sensaciones como las de esta tarde subiendo un 
puerto. Iba fácil e incluso me parecía que había menos pendiente de la que realmente 
había. Es difícil de explicar. Me comentaba mi amigo Crespo (jugador de badminton), 
olímpico en Atenas 2004, que él una vez jugando contra los números 1 del mundo en 
un torneo muy prestigioso como es el “All England”, tuvo la sensación que todo le salía 
bien y que podía hacer cualquier cosa. Perdieron por un marcador muy apretado, pero 
estuvieron a punto de dar una sorpresa tremenda. No se, es como si llegas al sprint de 
“La Lieja” con Valverde y Betini a rueda, aunque luego no ganes. La sensación que he 
tenido yo hoy subiendo el Kitzbuhelerhorn es algo increíble. A mi nivel, pensaba que 
hoy podía subir cualquier cosa y “casi” y digo “casi” a cualquier velocidad (jejeje). 
 
Para no aburriros diré que en mi opinión es más duro el Zoncolan por una simple razón. 
Sus kilómetros fuertes, son más duros que los del Kitzbuhelerhorn. En el Zoncolan hay 
kilómetros por encima del 16% y aunque las pendientes medias son parecidas, yo creo 
que te dejan más tocado. No cabe duda, de todas formas, que ambos son dos colosos, 
pero yo creo que el Italiano tiene una parte central más complicada y éste en cambio 
sería más constante en todo el puerto, a esto le añadimos que el asfalto de aquí es 
finísimo y el de allí es mucho más rugoso y avanzar cuesta más, o al menos esa 
sensación tienes mientras lo subes. 
 
De todas maneras, creo que el Grosse Oscheniksee es más complicado que ambos, 
puesto que a parte de tener un final con unos números incluso superiores a ambos, tiene 
un desnivel global superior en 500 metros, llegando hasta casi 2400 metros de altura y 
siendo una escalada de diecisiete kilómetros. Ahí es nada. 
 
Tras la ducha y el lavado de ropa, apenas hay tiempo pare el descanso y sobre las ocho 
de la tarde, hambrientos, estamos a la puerta de una pizzería. El tema de conversación 
mientras cenamos y como no podía ser de otro modo, son los colosos de hoy. De todas 
fomras, como ya he dicho antes, estoy ante dos descubridores de puertos duros y 
difíciles. Ambos han experimentado en sus propias carnes lo que podríamos llamar el 
tridente de los puertos duros. Edellweiss, Malga Palazzo y Nebelhorn. Bueno, más que 
puertos duros, éstos deberían entrar en la categoría de puertos imposibles. Más adelante 
hablaremos un poco de ellos, puesto que tanto Idalpe como Alpe Fuori prometen 
mucho.  
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Tras la cena, nos damos una vuelta por el pueblo y tratamos de localizar alguna tienda 
de souveniers, puesto que no estamos teniendo tiempo para nada y o hacemos las 
compras mañana por la mañana o no veo cuándo vamos a poder hacerlas. Kitzbühel 
resulta ser un pueblo de buen tamaño. Hay ambiente, no hay duda de que es bastante 
turístico. Mucha gente en las terrazas de hoteles y restaurantes tomando algo. Tiendas 
de marca, buenos coches aparcados, la gente bastante arreglada. Se nota que no es un 
pueblo únicamente de excursionistas y montañeros, hay otro tipo de turismo. Me 
recuerda a lo que me encontraba en Cortina de Ampezzo en Italia. Localizamos un par 
de tiendas para mañana y nos damos un rodeo no se si voluntaria o involuntariamente 
hasta el hotel. Yo andaba más perdido que “un pulpo en un garaje”, así que me dejé 
guiar. 
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